
Veinticinco años de 
narcotráfico en Colombia 

Sí, ya ll evamos 25 años con el prob lema de l 
tráfi co de narcó ti cos en Co lombia. A comienzos 
de los años setenta fue el auge de la marihuana 
el que li deró el tráfico de sustancias sicotróp icas, 
concentrándose su activ idad en la zona norte 
del país. Su cu ltivo se efectuaba en la Si erra 
Nevada de Santa Marta princ ipalmente. A lgunos 
de los efec tos durante este período en la Costa 
At lánti ca fue ron un aumento en los jornales 
agropecuari os en la zona norte de la Costa At lán­
tica y un auge en la construcc ión, espec ialmente 
en la c iudad de Barranquill a. El auge de la mari­
huana terminó a fin ales de la década de los 
setenta a raíz de la fu migac ión aé rea de los 
sembrados, los cuales en buena parte se desp la­
za ron hac ia Méxi co y Estados Unidos . Adic iona l­
mente surgió un negocio mucho más lucrativo, 
la coca ína, con un va lor mucho más elevado por 
unidad de peso que la mar ihuana. 

Con el ini c io del tráfico de cocaína a fina les de 
la década de los se tenta, comenzó un pe ríodo de 
ac tivid ad much o m ás co mplej a y co n un 
movimi ento de recursos eco nómi cos mucho 
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mayo r. Así, diversos cá lcul os est iman que el 
negoc io de la marihuana nunca dejó ingresos 
bru tos super io res a US $250 millon es al ari o, 
mi entras que en el caso de la cocaína esta c ifra, 
espec ialmente en la primera mitad de la década 
de los ochentas, pudo verse multipli cada por 
d iez. 

El negoc io se es tableció co n base en la siembra 
de coca del Perú y Bol iv ia, con un alto contenido 
de narcót ico. Esto obl igó a coo rdin ar la importa­
c ión il ega l de la base de coca hac ia los laborato- . 
rios qu e se despe rdi ga ron por cas i toda la 
geografía colombi ana y que en los ú l timos años 
se concentraron en la se lva amazóni ca y la orino­
quía. No obstante, en años rec ientes se extendi e­
ron ráp idamente los cu ltivos de coca en el país. 
Por otra parte, para el procesam iento de la base 
de coca tamb ién se desarro ll ó e l tráf ico de 
precursores quími cos proveni entes de los pa íses 
desarro ll ados y de otras nac io nes como el Brasi l . 

M ás rec ientemente surgió la producc ió n y tráfico 
de heroín a y la siembra de amapo la en el país. 
Si bi en aú n es prematuro est imar el tamaño actual 
de es ta act ividad y su probable desa rro ll o futuro, 
debe decirse que de nuevo se presenta un nuevo 



narcót ico con un val o r tod avía mayo r que la 
coca ín a por unidad de peso . Su materia prima 
en esta ocas ión se produce loca lmente, fac ili tan­
do un proceso de integ rac ión vert ica l que só lo 
después de muchos años lograron los trafi ca ntes 
en coca ín a. 

Los ingresos al país po r es tas acti v idades en los 
ú ltimos años se han es t imado en la mayoría de 
los es tudi os en no más de US$ 1.500 por año, 
alrededor de 2.5% del PIB, aunque se ca lcul a 
que a comienzos de los ochentas, es tas c ifras 
podían ser el dob le. 

Estos recursos se han dedicado en su mayor 
parte a f inanc iar e l contrabando de b ienes al 
país y se han invertid o espec ialmente en fin ca 
raíz urbana y rura l. Naturalmente esto ha genera ­
do un grado importante de activid ad económi ca, 
pero nunca compensa los cos tos de toda índo le 
en que han incurri do el país y tod a la soc iedad. 

En primer luga r, se debe argumentar que las 
co rri entes fin anc iera s or igi nadas en el negoc io 
de estupefac ientes nunca han determin ado las 
tendenc ias macroeconóm icas del país. No de 
otra manera se entendería que el país hu biera 
su f rid o un a c ri si s de b alanza de pagos a 
comi enzos de los años ochenta y que su c ic lo 
económico en los ú lt imos qu ince años haya sido 
simil ar en su tendenc ia al de l resto de países de 
A méri ca Latin a. 

Por otra parte, es obv io que el narco tráf ico ha 
tenido cos tos inmensos para el país . A ntes de 
entrar en un análi sis económ ico, es ev idente la 
co rrupc ión y la permea b ili zac ión de todos los 
esta mentos de la soc iedad que logró el dinero 
fá c il del tráfico de drogas . Esto a su vez ha 
co rro ído todos los es tamentos del Estado donde 
su in fi ltrac ión en d iversos grados ha sido probada 
en mu chas entid ades del gobi ern o y de los 
poderes del sec tor público desde hace muchos 
años. Adi c ionalmente, la v io lenc ia urba na y rural 
ha sido at iza da por el d inero ca li ente. Esta 

136 COYUNTURA ECONOMICA 

act ividad il ega l ha d ifi cultado enormemente el 
manejo de la subversión arm ada e incrementado 
a ni veles cada vez más altos la v io lenc ia en el 
país . Basta dec ir que en Co lombia los hom ic idios 
por número de habitantes son en la actua li dad 
inc luso mayores que en países en situa c ión de 
guer ra c ivi l, como algunas repúb li cas de la 
antigua Yugoes lavi a. En estas c ircunsta nc ias no 
es de extrañar que ex is ta c ierta un animidad en 
que el primer prob lema que afronta el sector 
agropecuari o en Co lombia es la inseguridad en 
el ca mpo, que en buena parte está li gada al 
tráfi co de narcót icos. 

Es d ifíci l es tim ar el impacto económi co directo 
sobre las actividades productivas. No obstante, 
es fác il imag inar que la invers ió n ex tranjera en 
Co lomb ia se res ien te por es tos factores de 
inseguridad. Así por ejemplo, un país como Chile 
rec ibe el doble de inversión ex tranj era d irec ta 
no petro lera y de portafo li o que Co lomb ia, siendo 
que los dos países siguen po lít icas económi cas 
simi lares. Esto equ iva le al menos a US$500 
mill ones por año, ésto es, 0.7% de l PIB . Así 
mi smo, las inversion es de los mismos nac ionales 
frente a los elevados niveles de v io lenc ia se 
reducen en el país y no es de extraña r que se 
d ive rsifi quen en el exteri o r, pud iendo costam os 
otro tanto. Todo esto natura lmente repercute en 
una menor tasa de inversión y crec imiento del 
empl eo. A hora b ien, el narcotráfi co genera unas 
co rri entes de rec ursos fin anc ieros qu e han 
contr ibu ido a una infl ac ión de ac ti vos tanto de 
finca raíz urbana como rural, afectando nega tiva­
mente la prod uct iv idad del ca mpo y fom entando 
la as ignac ión de rec ursos hacia ac ti vi dades 
espec ul at ivas como lo co nstitu ye la ráp ida 
va lo ri zac ión de inmueb les. 

Por otra parte, los contraba ndi stas tradic ionales 
se han v isto surtidos por dó lares baratos que han 
afectado espec ialmente a secto res t ransab les 
producto res de bienes de consu mo durab le y no 
du rab le. En el Gráfi co 1 se presenta la evo luc ión 
de la tasa de ca mbio paralela v is a v is la de 



Gráfico 1. PREMIUM DE LA TASA DE CAMBIO 
PARALELA (%) 
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mercado desde 1979. En ell a se aprecia que 
especia lmente desde fina les de la década de los 
ochentas el dó lar negro se situó sistemát ica mente 
por debajo de la tasa of ic ial o de mercado, 
mostrando que se pudo generar un efecto no 
desprec iable de "enfermedad ho landesa" debido 
a la reva luac ión que de la divisa negra generó el 
exceso de oferta de dól ares produ cto de l 
narcotráfi co. 

El empleo in formal que genera el contraba ndo 
no compensa ni en cant idad ni en ca lidad el 
empl eo en los sectores product ivos, y ni las 

menores inversiones que ti enden a generarse en 
los sectores afectados. Fina lmente, tamb ién hay 
que inc luir e l costo directo en rep res ión y just ic ia 
que asciende a más de med io punto de l PIB por 
año. Algunos est iman que estos cuatro factores 
le han costado al país más de un punto de 
crec imiento por año que en veintic inco años 
im pli ca al menos 28.2% de menor ingreso per 
cap ita. (En vez de US$1 .500 per ca pita · 
tendríamos US$1 .923 per cap ita). 

En conc lusión , el tráfico de estupefacientes no 
ha sido ni se rá una activ idad ventajosa para el 
país. Es c laro que los costos económicos y los 
que invo lucra la represión de esta actividad, los 
m enores nive les de invers ión n ac ional y 
extra nj era y e l efecto negativo sobre las act ivida­
des productoras de bienes transab les, más que 
co mp ensan c ualquier efecto qu e sobre l a 
actividad económi ca, vía la demanda agregada 
y el contrabando, haya tenido el tráfico de drogas. 
Esta conc lusió n es aún más contundente cuando 
se toman en cuenta todos los costos soc iales que 
involucra la corru pción y v io lencia que generan 
estos f lujos financieros y las act ividades especula­
t ivas que impu lsan en detrim ento de las producti­
vas y empresaria les. 
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